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Este yacimiento está situado en el término municipal de Gavá 
(Barcelona) en el borde suroriental de la cordillera litoral, margen 
derecha del río Llobregat. Se extiende a lo largo de la falda sur y 
carena de una pequeña sierra, cuyas estribaciones parten del casco 
urbano y llegan hasta el cerro conocido por el nombre de Les Ferre-
res. Esta zona está limitada, al norte, por la Riera de Sant Lloren<;:; 
al sur, por la antigua carretera de Begues (hoy Avda. de L'Erampru-
nya). Su extremo este es la plaza de Catalunya y el oeste, el citado 
cerro de Les Ferreres. Tiene una extensión de diez hectáreas. 
Geológicamente el subsuelo está constituido por una delgada co-
bertura cuaternaria (arcillas, limos y tortorá) y un potente basamento 
paleozoico (pizarras silúricas). Pueden distinguirse claramente tres 
niveles en este conjunto: 
Capa A): Arcillas rojas residuales y limos beige con nódulos de 
tortorá. Medianamente compacto. 
Capa B): Estrato de tortorá, algo arcilloso y muy compacto. 
Capa C) Pizarras grises, muy descompuestas, y que a mayor pro-
fundidad se presentan con más solidez. La superficie de este estrato 
está muy calcificada. Compacto. 
Las primeras noticias acerca del yacimiento datan de los meses 
de septiembre y octubre de 1972, cuando, con el propósito de edi-
ficar unos bloques de viviendas en la calle Roger de Flor, se procedió 
a efectuar una explanación del terreno y apertura de zanjas. Estos 
trabajos pusieron al descubierto zonas del terreno poco compactas 
8M. ALONSO, M. EDO, L. GORDO, M. MILLAN Y M. J. VILLALBA 
(rellenos) y diversas galerías. Una serie de sondeos de reconocimiento 
y prospecciones geofísicas permitieron comprobar que, en algunos 
puntos, el grosor del relleno era superior a diecisiete metros, al tiem-
po que se detectaron muchas zonas huecas y otras con relleno a pro-
fundidas similares. 
En 1974, con motivo de la construcción de un bloque de vivien-
das en la calle de Jaime 1 fueron descubiertas, al realizar las zanjas 
de cimentación, una serie de galerías en las que aparecieron varios 
esqueletos humanos y abundante material cerámico. Todo este mate-
rial fue destruido y se perdió. 
Después de la edificación del mencionado bloque, la empresa cons-
tructora procedió a rebajar tierras a poca distancia, al objeto de 
construir un aparcamiento subterráneo. Pero dadas las condiciones 
desfavorables del terreno, que presentaba características análogas, y 
que motivó el hundimiento de una máquina excavadora, el proyecto 
quedó provisionalmente suspendido. Estos trabajos dejaron al descu-
bierto varias bocas de acceso a galerías. 
Posteriormente, en 1977, un grupo de aficionados de la localidad, 
de los que cabe citar meritoriamente entre otros a Juan Antonio Are-
nas, Miguel Aulló, Lurdes Bañolas y Jordi Rodríguez, procedió a efec-
tuar unas prospecciones en el solar que dieron como resultado la reco-
gida de abundante material cerámico y utillaje. 
A principios de 1978 se establece un contacto con dicho grupo, lo 
que, a la vista del material recogido, motivará el inicio sistemático de 
las excavaciones. 
Es preciso destacar la notable labor de esos estudiosos en su dedi-
cación e integración a las tareas de investigación. 
A partir de ese momento surge la idea de crear el «Grup de Re-
cerques Arqueologiques de Gavh, integrado por el equipo de arqueó-
logos y el de aficionados. 
La explotación minera neolítica en estudio ha sido dividida en tres 
sectores. 
El Sector A comprende desde la plaza de Catalunya a la calle Fi-
valler y de la rambla Pompeu Fabra a la avenida de L'Eramprunya. 
Es el sector en que se están desarrollando actualmente los trabajos de 
excavación. En él se han localizado hasta el momento quince bocas 
de acceso a redes de galerías, de las cuales tres han sido totalmente 
excavadas, dos están en proceso de excavación, cuatro pueden ser reco-
rridas a pesar de no haber sido excavadas y el resto no ha sido tocado. 
El Sector B se extiende desde la calle Fivaller hasta el colegio 
nacional Juan Salamero. Sector urbanizado y edificado en su mayor 
parte, en el que se han detectado varios accesos a galerías que actual-
mente están taponados por piedras y tierra. 
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El Sector e corresponde a la falda sur y carena de la sierra de 
Les Ferreres, zona forestal no urbanizable, y cuyo estudio está previsto 
para futuras campañas. Hay señaladas y sin excavar diez bocas o 
accesos a galerías. 
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Fig. 1. - Complejo minero neolítico de Gava. Bocas 1-2. 
Las bocas o accesos a las galerías de este complejo, por lo menos 
las que hasta el momento han sido detectadas, presentan una disposi-
ción asimétrica y las distancias entre sí no son constantes. Sin em-
bargo, es evidente que, tomando como punto de partida la plaza 
de Catalunya, siguen, grosso modo, una línea en dirección a Les 
Ferreres. 
Las galerías no presentan una misma estructura en cuanto a su 
morfología y extensión. Algunas tienen un recorrido total relativa-
mente corto (no exceden de diez metros). En otras, en cambio, es 
superior a cincuenta metros, teniendo en cuenta que no han podido 
recorrerse en su totalidad por hallarse alguno de sus ramales todavía 
rellenos de tierra y piedras. Respecto a su profundidad, solamente 
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se pueden anticipar los datos conocidos hasta el momento. Una de 
las bocas sobrepasa en poco los cuatro metros, otras oscilan entre seis 
y ocho, mientras que una de las que actualmente están en estudio al-
canza una profundidad de unos catorce metros. 
Hay galerías que ofrecen un acabado muy esmerado en lo que al 
alisado de las paredes se refiere, otras son bastas yen su momento no 
hubo interés alguno por eliminar los salientes y cantos angulosos. 
Estas minas no solamente presentan una estructura de galerías 
o pasillos de mayor o menor capacidad, sino que, en ocasiones, se 
encuentran grandes espacios formando salas de considerables dimen-
siones. Es de destacar una sala de aproximadamente doce metros de 
longitud por cinco de anchura y ocho de altura. La anchura y altura 
de las galerías oscila entre cien y ciento sesenta centímetros y ciento 
veinte y doscientos, respectivamente. 
Las minas están excavadas en el interior de una formación de 
pizarras que presenta una gran variedad de vetas silíceas. Aparte 
de las de cuarzo se distinguen otras de diversa coloración: negro (li-
dita), rojo, ocre, verde (calaíta?). Aventuramos la denominación de 
lidita y calaíta a pesar de no disponer aún de los resultados definitivos 
de los análisis. Conviene recordar, sin embargo, que el término «ca-
laíta» se usa solamente en su sentido cultural y no atendiendo a su 
composición química, que varía según su procedencia. Se coincide 
siempre en que se trata de una piedra de color verdoso utilizada para 
la ornamentación. Los investigadores que se han detenido en el estu-
dio de su composición están de acuerdo en que la gran mayoría de 
muestras analizadas corresponden al mineral denominado variscita. 
La variscita es un fosfato hidratado de aluminio que se da en con-
textos pizarrosos. 
Podría ser, por todo lo expuesto, que el motivo impulsor de esta 
gran explotación minera radicase en la obtención de este tipo de 
rocas, lo que parece confirmarse por las improntas de golpes de picos 
que pueden apreciarse alrededor de la mayoría de sus vetas. Conviene 
destacar que es en las vetas de color verde donde la extracción ha 
sido casi exhaustiva y sólo diminutos fragmentos de las mismas se 
encuentran, después de un cribado muy minucioso de las tierras, a 
diferencia de las otras vetas cuyos fragmentos se recogen en mayor 
cantidad. Parece no haber duda de que es ese mineral de color verde 
lo que ofrecía mayor interés a los mineros. 
Nos hallamos ante una explotación minera que, a juzgar por los 
restos de cultura material que se encuentran en su interior, no puede 
ser posterior al neolítico de sepulcros de fosa. Conviene hacer hincapié 
en que la totalidad de los hallazgos pertenecen al estadio cultural que 
mencionamos. Este material se presenta taponando totalmente una 
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de las bocas de una red de galerías. Destaquemos también que otra 
boca se presentó cerrada por un sepulcro de fosa intacto. 
boea, S 
D 
... ,. ..". - .... - - - - - ..... - .."... 
-,. ......... ---,---,---..,.--
~ --- -- ------ ----:..--~~-
.. - -..,... 
-_ ..... --
5m 
Fig. 2. - Complejo minero neolítico de Gava. Boca S. 
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Este sepulcro presentaba un enterramiento doble, hombre y mujer, 
con el ajuar característico: un vaso cerámico negro bruñido (núm. 16 
A. M. Muñoz), diversos punzones de hueso alrededor de la cabeza del 
individuo hembra y un cassis con perforación. Después de excavado 
el sepulcro yal proceder al vaciado de la galería fueron apareciendo, 
muy esparcidos, restos de otro enterramiento individual con un ajuar 
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compuesto por dos vasijas (núm. 18 A. M. Muñoz y la otra no docu-
mentada), un cassis perforado, una pequeña hacha de esteatita, un 
cuchillo de sílex, varios punzones de hueso y una placa de hueso muy 
fina con dos perforaciones en un extremo. La forma dispersa en que 
fue hallado todo este enterramiento evidenciaba un desprendimiento 
del mismo hacia el fondo de la galería, la cual presentaba una acusada 
inclinación hacia su interior. 
En cuanto al resto de las bocas trabajadas debemos destacar que 
sólo una ofrece una gran cantidad de material arqueológico. Se trata 
de la mayor de ellas y es la que presenta el acceso más vertical de 
cuantas se conocen hasta el momento. 
Ante la gran cantidad de material hallado nos limitaremos a dar 
una visión general del mismo. 
Fauna. La dentición nos muestra la presencia de herbívoros y 
omnívoros (suidos) con clara predominancia de los primeros. De entre 
los restos óseos, la mayor parte pertenecen a omoplatos, posiblemente 
utilizados como palas de mango corto. * Aparecen, además, gran can-
tidad de gasterópodos en los que predominan los helix y turritella. 
Destacan bastantes fragmentos de caparazón de tortuga e innumera-
bles conchas que detallamos en el siguiente apartado. 
Utillaje y ornamentación. Entre el utillaje hay que destacar la 
gran cantidad de conchas distinguiéndose tres tipos: 
a} Conchas enteras con perforación. 
b} Conchas enteras sin perforación. Pulimentadas especialmente 
en sus lados y en la charnela, lo que le da una forma muy peculiar. 
c) Fragmentos de concha de forma arriñonada muy pulimen-
tados. Aunque están documentados como colgantes, no ha aparecido 
ninguno con perforación. 
d} Algunos cassis sin perforación. 
El utillaje en hueso presenta la mayor parte de los objetos carac-
terísticos de la cultura de sepulcros de fosa. Se han hallado varios 
punzones, cinceles, gubias, espátulas, una aguja y una lámina con 
perforación, todos ellos fragmentados e incompletos. 
Entre el utillaje lítico destacan una lasca de obsidiana negra con 
retoque, dos cuentas de collar de caliza perforada de las llamadas 
de tonelete, dos cuentas discoidales de «calaíta» en las que se observa 
un intento de perforación y varios fragmentos de cuchillos de sílex. 
Aparecen gran cantidad de fragmentos de molinos, alisadores y cuatro 
" SO!'!IA COlE, en The Neolithic Revolution. Londres, 1970. 
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afiladores con acusadas señales de uso. La mayoría de ellos hechos 
con piedra arenisca. Numerosos percutores de cuarzo; gran profusión 
de cantos rodados; varias hachas pulimentadas, ninguna de ellas en-
tera, y abundantes picos de pizarras diogeneizadas, la mayor parte 
fragmentados. 
La cerámica. Toda ella es de muy buena factura, lisa bruñida, 
de arcilla muy depurada y color negro. La decorada, poco abundante, 
tiene incisiones o grafitados en los bordes, carenas y asas. En algunas 
piezas hallamos figuras geométricas a base de triángulos, con líneas 
incisas paralelas en su interior. 
Las formas son muy diversas con predominio de las carenadas. 
Le siguen en número las esféricas y hemiesféricas. Se documentan 
también escudillas y tazas. 
La tipología de las asas presenta las siguientes variedades: 
a) Asa de cinta de sección plana y cilíndrica. 
b) Asa de mamelón con perforación vertical u horizontal. 
e) Asa de mamelón sin perforación. 
d) Asa de lengüeta. 
e) Asa de suspensión con doble mamelón y perforación vertical 
u horizontal. 
Otro tipo de cerámica que se documenta en menor cantidad es 
la de sección gruesa, color marrón, poco bruñida o sin bruñir, gran 
cantidad de desgrasante y de basta elaboración. Se trata de grandes 
vasos, en su mayoría con bordes anchos doblados sobre el cuello y 
con asas de cinta o bien de lengüeta. 
El yacimiento de Can Tintoré es la primera y única explotación 
minera subterránea neolítica, hasta el momento, en nuestro ámbito 
peninsular. Explotaciones mineras de época neolítica con caracterís-
ticas similares a las de Can Tintaré están documentadas en Europa. 
Grime's Graves y Church Hill en Inglaterra; Rijckholt en Holanda;* 
región del Oise en Francia; Hov en Dinamarca; Krzemionki en Polonia 
entre otras. Todas ellas son explotaciones de sílex, a diferencia de 
Can Tintoré, en donde no hay ningún indicio de este mineral. 
Dada la situación actual de las investigaciones que se hallan aún 
en su inicio, no pueden darse conclusiones definitivas. La gran can-
tidad de restos arqueológicos hallados sólo en una de las bocas, puesto 
que en las restantes excavadas el material es escaso, sugiere la posi-
bilidad de un hábitat cercano o de un asentamiento de trabajo. La 
localización del poblado de esa comunidad neolítica, así como de su 
* De reciente publicación en la revista Investigación y Ciencia, agosto de 1979 
(pp. 68-74). 
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necrópolis es el paso inmediato a efectuar en la próxima fase de inves-
tigación. Se plantea también la necesidad de encontrar el taller o 
lugar de trabajo donde se prepararía el utillaje necesario para la explo-
tación minera y donde se manufacturaría la materia prima extraída 
para su uso y comercio. 
El conocimiento de todos estos interrogantes supone un estudio 
completo de las minas y su entorno. Sólo entonces se podrán aven-
turar conclusiones sobre la forma de vida de la comunidad campe-
sina que dedicó tanto esfuerzo a la explotación minera. 
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